
¡VALE LA PENA CREER EN JESÚS! 
Por: H. Engels 
Lo que hoy necesitamos, más que nunca, es una profunda renovación 
espiritual. No me refiero a depositar nuestra fe en cualquier hombre o 
ideología, sino a buscar una fe vibrante en Jesús, el Hijo de Dios. 
Existen razones poderosas para buscar una transformación de este tipo. 
Consideremos los siguientes puntos y sus fundamentos bíblicos: 
Debemos renovarnos espiritualmente, creyendo en Jesús, porque: 
1. Solo Él puede satisfacer tu sed espiritual. «Mas el que bebiere del 

agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le 
daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna» (Juan 
4:14). 

2. Solo Él proporciona descanso si tu alma está cansada. «Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar» 
(Mateo 11:28). 

3. Solo Él puede salvarte de tus pecados. «Y en ningún otro hay 
salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos» (Hechos 4:12). 

4. Solo Él pagó tu deuda espiritual. «Pero Cristo, habiendo ofrecido 
una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha 
sentado a la diestra de Dios» (Hebreos 10:12). 

5. Solo Él te ofrece verdadera paz. «No se turbe vuestro corazón; 
creéis en Dios, creed también en mí... La paz os dejo, mi paz os 
doy; yo no os la doy como el mundo la da» (Juan 14:1, 27). 

6. Solo Él te ofrece seguridad absoluta. «Mis ovejas oyen mi voz, y yo 
las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna; y no perecerán 
jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano» (Juan 10:27-28). 

7. Solo Él te comprende como ningún otro. «Porque no tenemos un 
sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al 
trono de la gracia...» (Hebreos 4:15-16). 

8. Solo Él es la prueba máxima del amor de Dios. «Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 



que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» 
(Juan 3:16). 

9. Solo Él vino para darte una vida plena. «Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en abundancia» (Juan 10:10). 

10. Solo siguiéndole a Él andarás en el camino correcto. «Jesús le 
dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí» (Juan 14:6). 

Un consejo para tu vida 
Hemos visto razones de sobra para depositar nuestra confianza en el 
Hijo de Dios. Si deseas experimentar esta renovación hoy mismo, te 
sugiero lo siguiente: 
1. Busca un momento de quietud donde puedas estar a solas y sin 

distracciones. 
2. Dirígete a Dios con sinceridad a través de esta oración: 
Padre Celestial: Ahora mismo acepto a Jesús como mi Salvador 
personal. Perdóname, Señor, por todos mis pecados y límpiame de toda 
mi maldad. Te lo pido en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén». 
Dios le bendiga. 


